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Resumen
En la lección inaugural de este curso 2004-2005 el autor reflexiona sobre el papel de las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación en el ámbito educativo. Plantea algunos temas fundamentales y se cuestiona la adecuación
de las TIC a la hora de transmitir conocimientos, especialmente cuando los alumnos no están lo suficientemente moti-
vados para aprender y no están acostumbrados a utilizar información e interpretarla. Para el análisis toma como punto
de referencia el mundo de la empresa y ofrece un breve repaso de los cambios que las TIC han introducido en él. Hasta
ahora, en el sector empresarial, la principal aplicación de las TIC se ha centrado en facilitar el acceso y el procesamiento
de grandes cantidades de información a los trabajadores y a los directivos con el objetivo fundamental de incremen-
tar la productividad. Sin embargo, en el caso de la enseñanza, la información casi no se emplea para mejorar el ren-
dimiento de los alumnos, principalmente porque los gestores educativos desconocen buena parte de las herramien-
tas de tratamiento de la información de las que disponen. Por otro lado, aunque las escuelas tienen cada vez más acceso
a las TIC, la presencia de las nuevas tecnologías dentro de la metodología de enseñanza todavía es muy escasa. De
nuevo la falta de formación es lo que lo dificulta: muchos maestros no poseen conocimientos informáticos suficien-
tes para sentirse cómodos empleándolas, ni formación específica para aplicar los nuevos recursos en el aula. En el ámbi-
to universitario, las TIC están bastante más presentes, tanto en la enseñanza, como en la investigación, y también en
la administración, pero, salvo excepciones, hay pocas realidades con modelos pedagógicos que se basen en ellas, y
aún se constata una fuerte preferencia social por la enseñanza tradicional.
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Es un gran honor para mí presentar la lección inaugural de la UOC
para el curso académico 2004. Quiero aprovechar la lección para
analizar el papel de las tecnologías de la información y la comu-
nicación (TIC) en la enseñanza. Intentaré plantear algunas cues-
tiones fundamentales sobre su papel, e incluso llegar a cuestio-
nar si las TIC son especialmente adecuadas para transmitir
conocimientos, sobre todo a los alumnos que ya no están parti-
cularmente motivados en aprender y que no están muy versados

en el arte de utilizar e interpretar la información. Además, comen-
taré cómo la aplicación principal de las TIC durante la pasada gene-
ración se ha centrado en incrementar la productividad en el sec-
tor empresarial, facilitando el acceso y el procesamiento de
cantidades enormes de información por parte de los trabajado-
res y los directivos. Podría haber sucedido lo mismo en el caso de
la enseñanza, pero actualmente la información casi no se emplea
para mejorar el rendimiento de los alumnos en el sector educati-

*Este ensayo fue preparado originalmente para el seminario japonés de la OCDE «The Effectiveness of ICT in Schools: Current Trends and Future Prospects»
(Tokyo, Japón, 5 y 6 de diciembre de 2002).
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vo, principalmente porque los gestores educativos desconocen en
gran parte el uso de las herramientas de tratamiento de la infor-
mación.

Introducción

Durante más de cuarenta años, los educadores más innovadores
se han mostrado optimistas con respecto al uso del ordenador en
las escuelas.1 Su idea de los ordenadores –o mejor dicho, sus
numerosas ideas– no se ha materializado ni mucho menos con rela-
ción a las expectativas que se plantearon, a pesar de la rápida dis-
minución del precio del hardware, el incremento exponencial en
potencia de cálculo y la creación de Internet, que ha abierto un
amplio abanico de posibilidades impensables hace tan sólo una
década. Los principales obstáculos a la hora de incorporar las TIC
en el proceso de enseñanza-aprendizaje educativo no son perceptibles
a primera vista. En este ensayo, intentaremos entender mejor
dónde residen los problemas.

Aunque algunos analistas de las décadas de los sesenta y de
los setenta desestimaron los ordenadores porque creían que segui-
rían el camino de la radio y la televisión educativas, otros preve-
ían futuros sistemas de aprendizaje informáticos que integraban
«material procedente de una base de datos cultural general, de
las respuestas anteriores del mismo alumno y del almacenaje sim-
bólico discontinuo» en diálogos holográficos y multipersonales de
aprendizaje (véase Leonard, 1968, capítulo 8, págs. 140-155).

Cuatro ramas independientes entre sí surgieron ante la idea
de la informática educativa desde sus inicios. La primera, la ense-
ñanza asistida por ordenador (EAO), se fundamentó en las pri-
meras investigaciones de S. L. Pressey sobre pruebas autocorre-
gibles y máquinas mecánicas de enseñanza (Smith y Smith, 1966),
durante los años veinte. Las posteriores creaciones de Pressey y
otros contaron con el apoyo del ejército de los Estados Unidos y
fueron incorporando componentes electrónicos a medida que
aparecieron. El diseño de los programas de EAO posteriores esti-

muló en gran medida la investigación subsecuente sobre mate-
riales de aprendizaje programados implementados en una serie de
medios (véase Smith y Smith, capítulo 10).

La informática, y más específicamente la programación como
asignatura escolar, se convirtió en la segunda rama principal, espo-
leada por los defensores del uso de los ordenadores en las escue-
las. Los educadores americanos, como Dwyer y Critchfield (1978)
y Luehrmann y Peckham (1984), creían que los alumnos no podí-
an utilizar correctamente un ordenador sin saber programarlo.
Ello hizo que programación y alfabetización informática se convirtieran
en sinónimos –una postura razonable en una época en la que los
programas de aplicación casi no existían, excepto los procesado-
res de datos empresariales. Con la rápida expansión de los programas
disponibles, la formación en informática evolucionó a diferentes
niveles, desde la alfabetización informática elemental hasta el uso
de diversos paquetes para programar. Todos estos niveles se pue-
den agrupar bajo el nombre de educación «profesional» de TIC.

La tercera rama es el desarrollo cognitivo y las habilidades de
resolución de problemas. Trabajos teóricos como «The Process of
Conceptualization», de Brown y Lewis (1968), y Mindstorms, de
Seymour Papert (1980), todavía influyen en el pensamiento actual
sobre las TIC en la enseñanza, a pesar de la incapacidad de la comu-
nidad investigadora para demostrar la ganancia cognitiva men-
surable predicha por estos escritores (véase, por ejemplo, Pea, Kur-
land y Hawkins, en Chen y Paisley, 1985).

La última y más reciente rama es el uso de Internet para obte-
ner información, y el papel de la información en sí misma como
herramienta para el desarrollo cognitivo y para la mejora de las
habilidades de resolución de problemas. Internet se puede utili-
zar como un importante medio de acceso al software educativo
y al trabajo en red con otros alumnos y profesores.2

Hoy en día, los ordenadores son una herramienta muy pre-
sente en las escuelas y universidades de los países desarrollados
y se van introduciendo muy rápidamente en las aulas de los paí-
ses en vías de desarrollo. Se han creado muchas herramientas de
aprendizaje para estos ordenadores, desde juegos didácticos hasta
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1. En 1962, los formadores empresariales ya describían las virtudes que actualmente nos son familiares sobre las experiencias de aprendizaje por ordenador: «[...]
[los ordenadores] condensan una amplia experiencia de toma de decisiones en períodos cortos de tiempo; ponen de relieve la necesidad de tomar decisiones
con los datos incompletos de los que disponen; dan experiencia en juego de roles, hacen posible la repetición de actividades de formación y provocan senti-
mientos de participación» (Plattner y Herron, 1962).

2. Kulik (1994) divide en seis los usos informáticos específicos de los programas dentro del aula: las tutorías, la gestión, la simulación, el enriquecimiento, la pro-
gramación y el Logo. (1) La tutoría hace referencia a aquellas situaciones en las que el ordenador presenta material, evalúa el progreso del estudiante y deter-
mina la próxima presentación de material según este progreso. (2) La gestión se refiere a las situaciones donde el ordenador utiliza evaluaciones del estudian-
te para orientarlo o guiarlo en los recursos educativos adecuados, y registra un seguimiento de su progreso. (3) Cuando un ordenador lleva a cabo actividades
de simulación, genera datos que cumplen las especificaciones del estudiante, y entonces los muestra gráficamente o numéricamente para ilustrar las relacio-
nes en modelos de realidad social o física. (4) El enriquecimiento se define, de una forma bastante parecida, como una serie de ejercicios desestructurados de
diferentes naturalezas, como juegos, simulaciones y tutorías, que enriquecen la experiencia en el aula, estimulan y motivan a los estudiantes. (5) Como cate-
goría, la programación comprende los usos de los ordenadores en los que éstos sólo sirven para solucionar problemas matemáticos que impliquen lenguajes
de programación que no sean el Logo, mientras que la categoría de Logo (6) hace referencia a la introducción de los estudiantes en la programación del Logo,
en la que los beneficios esperados o implicados incluyen otros aspectos aparte de la resolución de problemas matemáticos, que se plantean directamente en
las actividades de programación. A pesar de hacer esta clasificación en 1994, Kulik no incluyó en ella los usos informáticos de Internet. Considerando los avan-
ces estimulados por la popularidad y el crecimiento de Internet, Wenglinsky (1998) sugiere una clasificación de los usos educativos de las tecnologías infor-
máticas y de apoyo en cinco categorías: apoyo en el aprendizaje individual, aprendizaje en grupo, gestión de la enseñanza, comunicación y administración.
Obligado a analizar la eficacia de diferentes aplicaciones informáticas según el programa específico utilizado, en el contexto del apoyo en el aprendizaje indi-
vidual, Wenglinsky diferencia entre «aplicaciones que estimulan el pensamiento de orden superior» (definidas como juegos de aprendizaje para los alumnos
de cuarto y simulaciones para los de octavo) y «aplicaciones que estimulan el pensamiento de orden superior» (definidas únicamente como actividades de
ejercicios y prácticas para los alumnos de octavo) (Maldonado, 2000).
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software de enseñanza asistida por ordenador y software de
ayuda para el profesor. Las escuelas están conectadas a la Red e
incluso los alumnos de las zonas más remotas tienen acceso a la
creciente cantidad de información que antes sólo estaba al alcan-
ce de aquellas poblaciones próximas a las bibliotecas municipa-
les y universitarias más completas. Mediante la Red, profesores
y alumnos tienen acceso a material curricular, de formación de pro-
fesorado y otros materiales de aprendizaje, algunos provistos por
sus propias administraciones centrales o estatales y otros suministrados
por proveedores privados. Las TIC se utilizan en la enseñanza a
distancia y sustituyen a la antigua escuela por correspondencia y
la televisión educativa. En general, la nueva educación a distan-
cia se realiza mediante la Red.

Así mismo, los ordenadores también son una herramienta
habitual en las oficinas de la administración educativa. Incluso antes
de que los ordenadores de mesa se introdujeran plenamente en
el sector empresarial, en la década de los ochenta, los ministerios,
las oficinas estatales de educación, las universidades y los distri-
tos escolares utilizaban ordenadores para almacenar información
sobre los alumnos y el personal que trabajaba en las escuelas. El
Banco Mundial y los bancos de desarrollo regional recomenda-
ron los sistemas informáticos a los países en vías de desarrollo para
que pudieran establecer una conexión entre sus administraciones
locales, regionales y centrales y para que pudieran obtener y ana-
lizar información sobre los resultados de este sistema.

Con toda esta tecnología informática de la que disponen los sis-
temas escolares y las universidades, ¿no tendríamos que observar
algunos cambios sustanciales en el modo de gestionar la educación,
de organizar el trabajo dentro del mismo sector educativo, y en la
manera como estudian los propios jóvenes? La mayoría de los ana-
listas consideran que los cambios son mucho menos considerables
de lo que se esperaba, a pesar de que el potencial de cambio es enor-
me. En este estudio, intentaré evaluar por qué los cambios son tan
limitados y, una vez efectuada esta evaluación, si el potencial de cam-
bio es realmente tan grande como muchos analistas afirman. Más
concretamente, me planteo si los obstáculos institucionales en el ámbi-
to educativo son los que impiden obtener beneficios más impor-
tantes a partir de las TIC y qué tipo de políticas públicas dentro y
fuera de la educación estimularían un uso más extendido de las TIC
en la enseñanza, si es que existe alguna.

«Con toda esta tecnología informática
de la que disponen los sistemas

escolares y las universidades, ¿no
tendríamos que observar algunos

cambios sustanciales en el modo de
gestionar la educación, de organizar el

trabajo dentro del mismo sector
educativo, y en la manera como
estudian los propios jóvenes?» 

El método que utilizo se basa en la comparación de la enseñanza
con el sector empresarial privado. Analizo los cambios que las TIC
han introducido en las empresas, los comparo con los que han teni-

do lugar en la enseñanza y analizo si las diferencias son el resulta-
do de algo inherentemente diferente con respecto a la producción
educativa, el resultado de diferencias de capacidad entre el sector
empresarial y el sector educativo, o el resultado de una resistencia
laboral organizada más eficazmente dentro del sector educativo.

¿Qué cambios han introducido las TIC
en las prácticas empresariales?

Dividiré este breve análisis sobre la influencia de las TIC en las prác-
ticas empresariales en tres partes:

� Relación de las TIC con la organización empresarial: cómo
ha cambiado la producción y la administración de la empre-
sa a causa de las TIC.

� Cambios en la organización laboral asociados a las TIC:
cómo ha cambiado el trabajo en sí mismo y cómo repercu-
te este cambio en los mercados laborales.

� Cambios en la formación de los trabajadores y de los direc-
tivos dentro de las organizaciones empresariales.

Las TIC y la organización empresarial

La introducción de las TIC ha provocado cambios importantes en
la organización, tanto interna como externa, de las empresas. El
cambio más significativo es la capacidad de la empresa para inter-
conectar los departamentos y cada uno de los trabajadores de la
empresa (y así poder compartir información, coordinar actividades,
realizar operaciones en tiempo real), para trabajar en red con otras
empresas y entre empresas y clientes. Las nuevas tecnologías de
la información facilitan la descentralización del trabajo y la coor-
dinación de tareas en una red interactiva de comunicación en
tiempo real, ya sea entre continentes o entre plantas de un mismo
edificio (Castells, 1996). La tecnología también contribuye a
aumentar la competencia, ya que condensa el tiempo y el espa-
cio (Cairncross, 2002). Ello ha acelerado el proceso de externali-
zación de algunos procesos de las actividades empresariales que
antes se hacían dentro de la misma empresa, las ventas de empre-
sa a empresa y las ventas directas de empresa a consumidor (Cairn-
cross, 2001; Strassman, 1997). Las TIC también han contribuido
a aumentar la eficacia de las empresas, ya que ayudan a llevar un
control más ajustado de los inventarios y de la entrega de los pro-
ductos. Las entradas y salidas justo a tiempo han reducido enor-
memente los costes de intereses. Las comunicaciones con los clien-
tes también son más fluidas: Cisco Systems, por ejemplo, afirma
que se ha ahorrado centenares de miles de llamadas telefónicas anua-
les gracias a la disponibilidad de su sitio web (Cairncross, 2002).

El trabajo en red ha introducido una nueva lógica empresa-
rial, en la que las jerarquías dinámicas y las formas de organiza-
ción se basan en las conexiones interactivas entre diferentes nive-
les y cargos dentro de la empresa, entre empresas y dentro del
mercado. Las nuevas tecnologías de la información permiten una
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flexibilidad mayor y un trabajo en red más intenso, que pone de
relieve la interdependencia, la interacción y la constante adapta-
ción a un entorno en cambio continuo (Castells, 2001, capítulo
3). Este entorno afecta a los trabajadores de las empresas y crea
una cultura de trabajo individual en red. El trabajo individual en
red es una buena forma tanto de conocer las condiciones labo-
rales, los proyectos y las innovaciones de otras empresas como de
hacer movimientos laborales estratégicos dentro de un mercado
laboral flexible. Con el correo electrónico e Internet, el trabajo indi-
vidual en red no tiene límites ni espaciales ni temporales. Los tra-
bajadores de una empresa, si tienen la capacidad y la voluntad para
hacerlo, pueden tener acceso a trabajadores de otras empresas desde
su puesto de trabajo o desde el ordenador de su casa. Las empre-
sas que se mueven mejor por la Red tienen más posibilidades de
triunfar, ya que disponen de más información y más contactos (Bresh-
nahan et al., 1999).

Sólo con el correo electrónico se ha conseguido la comunica-
ción en tiempo real entre sedes de la misma empresa situadas en
lugares remotos y entre diferentes empresas, con sus proveedo-
res y sus clientes, lo que les permite intercambiar datos y tomar
decisiones en línea. Con el comercio electrónico han surgido algu-
nos problemas, pero no hay duda de que Internet ha revolucio-
nado las posibilidades de hacer negocios entre empresas y entre
empresas y consumidores finales, sobre todo gracias a la creación
de mercados mucho más eficientes (Cairncross, 2002). Ahora, los
consumidores pueden encontrar mucho más fácilmente al proveedor
de bienes y servicios más barato. El modelo empresarial de E-Bay,
por ejemplo, se basa en la creación de mercados por Internet que
unen millones de consumidores y vendedores.

Las empresas no sólo trabajan más en red, sino que utilizan
las TIC para reducir costes de inventario y para aumentar la pro-
ductividad laboral y del capital mediante un control mucho más
riguroso de la calidad del producto, de análisis de los datos de ven-
tas, del marketing y del proceso de producción, así como un con-
trol más riguroso de los procesos laborales. La velocidad y exhaus-
tividad con las que se pueden reunir y analizar datos sobre ventas
y costes, junto con unas estructuras de producción más flexibles,
permiten que las empresas puedan reaccionar con mucha más cele-
ridad en respuesta al cambio económico (Strassman, 1997).

Las TIC y la organización laboral

Las TIC han aumentado la flexibilidad laboral en las empresas. Apar-
te del famoso (pero sólo parcialmente puesto en práctica) con-
cepto del computer commuting, según el cual los trabajadores pue-
den trabajar eficazmente fuera de su puesto de trabajo, la
flexibilidad dentro del puesto de trabajo significa que las tareas y
el horario laboral pueden ajustarse continuamente a los produc-
tos, procesos y mercados cambiantes. Ello hace que los trabaja-
dores sean cada vez más autónomos en el proceso laboral (Cas-
tells, 1996). Las empresas requieren personal con calificaciones
superiores, aptitudes de autoplanificación, responsabilidad indi-
vidual y predisposición a tener un horario flexible y a trabajar más

horas. Las empresas también reducen los vínculos que conectan
la empresa con el trabajador. El objetivo es tener una mano de obra
«justo a tiempo» que permita que las empresas incrementen el
número de horas laborales (y de trabajadores) cuando la deman-
da aumente y las reduzcan cuando la demanda disminuya (Car-
noy, 2000). Con la división de las tareas en subtareas simultáne-
as, pero al mismo tiempo proporcionando la capacidad de compartir
la información requerida para reintegrarlas de nuevo, los empre-
sarios pueden delegar y repartir muchas tareas diferentes a medi-
da que se han de llevar a cabo. En la práctica, ello significa más
trabajo temporal y a tiempo parcial, así como más contratos inde-
pendientes para los profesionales autónomos. Algunos trabajadores
también buscan vínculos más débiles con la empresa, y prefieren
trabajar con contratos temporales y poder disfrutar de la libertad
de trabajar para diferentes empresas. La flexibilidad obliga a los
trabajadores a ser «ágiles» en su trabajo y en sus cambios de un
trabajo a otro (Carnoy, 2000).

Actualmente, podemos encontrar un gran número de libros
de empresa en el mercado sobre las «mejores» empresas norte-
americanas y sobre las prácticas empresariales que hacen que otros
países, como Japón, Alemania e Italia, elaboren unos productos
de gran calidad. Según este creciente tipo de bibliografía, pare-
ce que la forma más efectiva de incrementar la flexibilidad es median-
te la introducción de innovaciones organizativas centradas en el
trabajador, de intensificación de la formación y orientadas a
aumentar la productividad, pensadas para que los trabajadores se
sientan seguros y parte del equipo de la empresa (véase, por
ejemplo, Peters y Waterman, 1982; Pfeffer, 1998; Johnson, 1982;
Piore y Sable, 1984). Los puestos de trabajo de alta calidad son
más atractivos para los trabajadores más cualificados (Pfeffer,
1998). Pero, al mismo tiempo, muchas o casi todas las empresas
suelen utilizar más las TIC para controlar el trabajo y recortar cos-
tes que para aumentar la producción en equipo.

La mayoría de los analistas de prácticas empresariales están de
acuerdo en que, a pesar del evidente sesgo en la recogida de datos
de muchas encuestas, «entre una cuarta parte y un tercio de las empre-
sas norteamericanas han puesto en marcha cambios significativos
en la forma de dirigir a los trabajadores y aproximadamente un ter-
cio de las empresas más grandes han implementado programas de
calidad serios o han obtenido beneficios importantes gracias a sus
programas de calidad» (Appelbaum y Batt, 1994, 68). Aun así, algu-
nos creen que la implementación de estas prácticas no representa
una única estrategia coherente para generar flexibilidad, sino un pro-
ceso histórico que deriva hacia dos modelos muy diferentes de orga-
nización laboral. El primero es una «versión americana de la pro-
ducción ajustada»; el segundo, una «versión americana de la
producción en equipo» (Appelbaum y Batt, 1994, 7).

Estos dos modelos han evolucionado bastante en los últimos
treinta años. Las empresas han introducido una serie de prácticas
que implican a los trabajadores, desde mejoras sociotécnicas duran-
te los años sesenta y comienzo de los setenta hasta círculos de cali-
dad a finales de los setenta y principio de los ochenta, gestión total
de la calidad en la segunda mitad de los ochenta y trabajo en red
en el modelo de especialización flexible a partir de mediados de
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la década de los ochenta. Las diferentes prácticas siguen utilizán-
dose, aunque algunas, como los círculos de calidad, han sido desa-
creditadas en la mayoría de las aplicaciones norteamericanas. A medi-
da que se adoptaban estas modas pasajeras, el objetivo de los esfuerzos
por implementar cambios en el puesto de trabajo pasó «de la
humanización del trabajo en los años sesenta, y la satisfacción y
la productividad en el trabajo en los setenta, a la calidad y la com-
petencia en los ochenta» (Appelbaum y Batt, 1994, 70).

Aunque muchos de los cambios en el puesto de trabajo son
pequeños, afectan relativamente a pocos trabajadores, no cam-
bian los fundamentos del sistema de trabajo e invierten relativa-
mente poco en formación; un puñado de empresas, como Xerox,
Federal Express, Saturn y Corning, demuestran un «compromiso
más serio» respecto al desarrollo de estrategias para la mejora con-
tinua. Estas empresas son la versión americana de los puestos de
trabajo de alto rendimiento. A diferencia de la típica empresa que
intenta realizar prácticas que involucren a los trabajadores, las empre-
sas de alto rendimiento ponen mucho énfasis en la formación de
los trabajadores y gastan al menos el 5% y en algunos casos hasta
el 15% o más de la nómina en sistemas de equipos autodirigidos.

Son más habituales las empresas que no se centran en aumen-
tar la productividad, sino en recortar los costes congelando los suel-
dos, introduciendo sistemas de dos niveles o sustituyendo el sala-
rio base por el salario según la especialización. En todas las
empresas del mundo, la flexibilidad es igual de importante por su
capacidad de reducir los costes laborales e incrementar o dismi-
nuir la mano de obra de forma rápida e «indolora», como por su
capacidad de aumentar la productividad laboral.3 Desde el punto
de vista del empresario, tanto si las mejoras del resultado neto se
consiguen con una producción ajustada como con una produc-
ción en equipo, significan lo mismo. Difieren, sin embargo, en «su
movilización de la mano de obra y en el peso relativo que dan al
valor estratégico de los recursos humanos y a las prácticas de rela-
ciones laborales», lo que provoca que los resultados sean muy dife-
rentes para los trabajadores (Appelbaum y Batt, 1994, 7).4 La pro-
ducción ajustada es una estrategia jerárquica que se basa
principalmente en los conocimientos expertos en técnica y direc-
ción y la toma de decisiones centralizada. Su objetivo es dismi-
nuir la masa salarial sin perjudicar la productividad. La producción
en equipo tiende a descentralizar la toma de decisiones discrecional
y crea estructuras de representación de los trabajadores en dife-
rentes niveles de la organización. A los trabajadores, les propor-
ciona más autonomía, más seguridad laboral y más garantías de
participación en cualquier beneficio de rendimiento.

Las TIC han tenido un papel fundamental en lo relativo al aumen-
to de la productividad tanto mediante la producción en equipo
como mediante la producción ajustada. Por ejemplo, con las TIC,
los trabajadores que trabajan en equipo pueden comunicarse y com-
partir y proporcionarse información en tiempo real sin estar en el
mismo lugar físico. Los equipos pueden evaluar continuamente
su actuación y compararla con la actuación de otros equipos, tam-
bién en tiempo real. Simultáneamente, los directivos pueden uti-
lizar las TIC para ejercer un mayor control sobre el rendimiento
laboral individual por medio de técnicas de seguimiento y tam-
bién pueden examinar continuamente la productividad de los
trabajadores mediante la recopilación de datos a través de las TIC
en el punto de trabajo o punto de venta.

Las TIC y la formación

Utilizar las TIC en la formación de los trabajadores y directivos puede
parecer una aplicación natural e importante de las tecnologías de
la información, sobre todo porque los ordenadores están presen-
tes en todas las empresas, por las posibilidades de información en
tiempo real que ofrecen y por sus posibilidades de simulación. De
hecho, ha habido algunos intentos de generalizar la formación de
directivos mediante software educativo por ordenador. La Universidad
de Phoenix, además de ofrecer sus cursos habituales, se ha aso-
ciado a una empresa de formación empresarial en línea, Interwi-
se, para que el software educativo de ciencias empresariales de la
Universidad de Phoenix pueda utilizarse en los cursos de forma-
ción de directivos. UNext,[www1] que ofrece sus titulaciones por medio
de la Cardean University, es otro ejemplo de ello. El modelo de UNext
se basa en la puesta en línea de software educativo específico del
mundo empresarial y en la colaboración de escuelas de negocios
de renombre como la de Stanford y la de Chicago a la hora de desa-
rrollar y presentar su software, así como en su capacidad de pro-
porcionar intercambios de información con profesores de presti-
gio y en el establecimiento de colaboraciones con empresas y
directivos particulares, que constituyen su núcleo de alumnos. La
Universidad de Stanford ha creado unos cursos de ingeniería
mediante formación fuera del campus con los que se obtiene la
titulación de máster y que mayoritariamente van dirigidos a las empre-
sas. Algunas empresas, como IBM y General Electric, también tie-
nen sus propias universidades, que utilizan enseñanza asistida por
ordenador. Todos estos ejemplos de formación informatizada son
eficaces pero caros (UNext ha tenido un gasto inicial enorme por-
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que la creación del software ha costado mucho más de lo que se
preveía;5 el programa de ingeniería de Stanford es más caro que
estudiar en la misma universidad de forma presencial).

No hay información disponible sobre la rentabilidad de este
tipo de formación de directivos. Las empresas invierten sumas con-
siderables en estos cursos de formación, la mayoría hechos en la
misma empresa, pero también subcontratan muchos de ellos a empre-
sas especializadas en formación de directivos, que imparten semi-
narios, por ejemplo, sobre gestión de proyectos, gestión financiera,
evaluación de riesgos, etc. Las TIC mejoran esta formación de direc-
tivos. No es fácil evaluar si esta formación realmente aumenta la
productividad, pero parece que las «buenas» empresas conside-
ran que ofrecer esta formación es, como mínimo, una ventaja que
deben ofrecer a sus trabajadores.

«No es fácil evaluar si esta formación
realmente aumenta la productividad,

pero parece que las “buenas”
empresas consideran que ofrecer esta

formación es, como mínimo, una
ventaja que deben ofrecer a sus

trabajadores.»

Una gran parte de la formación de los trabajadores mediante
las TIC también incluye la formación en el uso de estas tecnologí-
as. Incluso cuando las secretarias y el personal administrativo entran
en una empresa y llegan a ella con formación sobre los programas
más habituales, como Excel y Word, normalmente la empresa les
hace seguir su propio programa de formación. Así mismo, los ope-
rarios de producción reciben la formación adecuada para que pue-
dan utilizar una gran variedad de aplicaciones de TIC específicas de
cada empresa. Un organismo del gobierno finlandés formó con muy
buenos resultados a un grupo de habitantes de la región más orien-
tal del país, económicamente muy deteriorada durante la época post-
soviética, para que aprendieran a utilizar ordenadores y a usarlos
en aplicaciones para pequeñas empresas (Castells e Himanin, 2002).

Las TIC en la enseñanza

La mayoría de los análisis sobre las TIC en el sector educativo se
centran en el impacto que han tenido en la enseñanza/aprendi-
zaje del alumno. Aun así, tal y como sugiere nuestro análisis del
sector empresarial privado, este enfoque, aunque obviamente es
importante, analiza los cambios en la forma de organizar la ense-
ñanza y el aprendizaje, lo que sólo es una parte del impacto de
las TIC en la organización del sector educativo. Como ya hemos
hecho anteriormente con el sector empresarial, analizaremos el papel
de las TIC en la enseñanza en tres partes:

� Cambios asociados a las TIC en la gestión del sector edu-
cativo.

� Cambios asociados a las TIC en el proceso de trabajo del sec-
tor educativo.

� Cambios asociados a las TIC en la formación del personal
docente y de los alumnos.

Las TIC y la gestión del sector educativo

Al igual que ha sucedido en las empresas, las TIC han fomenta-
do en gran medida el trabajo en red en las escuelas y universida-
des y entre los individuos de las escuelas y las universidades. Este
cambio ha tenido lugar fundamentalmente en los países desarrollados,
y actualmente se extiende a los países en vías de desarrollo. Por
ejemplo, Enlaces –el sistema educativo de TIC del gobierno chi-
leno– ha convertido en una prioridad conectar las escuelas rura-
les a Internet para que así puedan integrarse mejor dentro del con-
junto del sistema educativo y conectarse al mundo exterior.
Muchos distritos escolares y casi todas las universidades se comu-
nican internamente y externamente a través, principalmente, del
correo electrónico.

«Como en las empresas, las TIC han
fomentado en gran medida el trabajo
en red en las escuelas y universidades
y entre los individuos de las escuelas y

las universidades. Sin embargo, en
este punto es donde las similitudes

con las empresas empiezan a
desdibujarse. Las escuelas y los

distritos escolares casi no utilizan las
TIC para gestionar la calidad de sus

resultados, para aumentar la
productividad de los profesores, ni
para reducir los costes mediante el

análisis de gastos.»

Aun así, en este punto es donde las similitudes con las empre-
sas empiezan a desdibujarse. Las escuelas y los distritos escolares
casi no utilizan las TIC para gestionar la calidad de sus resultados,
para aumentar la productividad de los profesores, ni para redu-
cir los costes mediante el análisis de gastos.

A partir de los años setenta, los distritos escolares de los Esta-
dos Unidos empezaron a utilizar regularmente los ordenadores para
almacenar datos sobre los alumnos y el personal docente. Con la
llegada de los ordenadores personales de alta velocidad, en la déca-
da de los noventa, los ordenadores se convirtieron en parte del
mobiliario normal de las oficinas escolares. En muchos distritos esco-
lares de los Estados Unidos, los administradores escolares tienen
acceso a los datos de los ordenadores del distrito; en muchas escue-
las, los profesores están conectados a los archivos de datos cen-
trales tanto de la escuela como de la oficina del distrito. Las ofi-
cinas administrativas de educación de la mayoría de los países
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desarrollados utilizan TIC, y la recopilación de datos en el mundo
desarrollado está totalmente informatizada.

Durante los años ochenta y noventa, los organismos de ayuda
bilateral y los bancos internacionales pusieron cada vez más énfa-
sis en la necesidad de utilizar TIC para recopilar datos educativos
y para mejorar la administración de los sistemas educativos en los
países en vías de desarrollo, sobre todo mediante la descentrali-
zación de las oficinas de enseñanza en regiones, municipios y esta-
dos. Del mismo modo que en los países desarrollados, estos sis-
temas de TIC se han usado sobre todo para la recopilación de datos
de matriculación y de asistencia de los alumnos y de información
básica sobre profesores y sobre escuelas. En otras palabras las TIC
ayudan principalmente a los administradores a tener una idea más
aproximada de la magnitud del sistema educativo, de los alum-
nos que no acaban los estudios o repiten y del número de alum-
nos por profesor.

En cierto modo, estos usos se podrían describir como una forma
de medir «la eficiencia» del sistema educativo y como un primer
paso hacia una distribución más equitativa de los recursos. Se podrí-
an comparar al control de inventario de las empresas. Los admi-
nistradores del sector educativo necesitan tener información bási-
ca sobre los flujos de alumnos y profesores; seguramente también
sobre los suministros de la escuela, y sobre lo que se gasta el sis-
tema en diversos conceptos, para poder tomar las decisiones más
básicas en cuanto a distribución de recursos. Sin lugar a dudas,
las TIC han ayudado en gran medida a mejorar la recopilación de
datos en los sistemas educativos. También han puesto estos datos
más al alcance del personal docente, de los padres y del público
en general mediante los sitios web de la Administración central,
y en algunos países han hecho que el personal docente tenga acce-
so directo a las bases de datos centrales o de distrito.

En algunos países y regiones, estas rudimentarias funciones
de recopilación de datos han pasado a convertirse en datos de con-
trol de calidad más sofisticados, concretamente en datos de eva-
luación de los alumnos. En Francia, los resultados del examen de
baccalauréat se hacen públicos escuela por escuela en el sitio web
del ministerio. Estos resultados se presentan de una forma «adap-
tada», que tiene en cuenta el contexto socioeconómico de los alum-
nos de cada escuela. En Chile también se hacen públicos los resul-
tados de sus pruebas nacionales SIMCE, que tienen lugar en
cuarto, octavo y décimo, escuela por escuela. Hasta 1996 estos
resultados sólo los podían consultar las escuelas; ahora también
se cuelgan en la Red. Estados como Tejas y Carolina del Norte son
pioneros en la implantación de pruebas en tercero y octavo y de
un examen al final de la enseñanza secundaria para poder reali-
zar un seguimiento del «éxito» o el «fracaso» escolar individual
de los alumnos de diferentes grupos étnicos. Actualmente, muchos
estados utilizan pruebas y estándares estatales parecidos para
hacer un seguimiento de las escuelas. Las TIC son cruciales en estos
sistemas de control nacional y estatal, tanto en lo referente a la
recopilación/procesamiento de datos como respecto a la divulgación
de los resultados. En todos estos sistemas, sin embargo, la admi-
nistración centralizada utiliza las TIC para «regular» el sistema desde
arriba. Recopila información de los diferentes «departamentos»

(escuelas) y también se la distribuye, y utiliza la información para
hacer que las diferentes partes del sistema se esfuercen más por
obtener mejores resultados. En muchos países, este uso descen-
dente de las TIC para efectuar un seguimiento del rendimiento se
podría extender a la recopilación y la divulgación de información
sobre el absentismo escolar y del personal docente, las consecu-
ciones de los alumnos (índice de supervivencia) y otras variables,
analizadas escuela por escuela.

Como ya hemos dicho antes, el seguimiento descendente es
un uso típico de las TIC en las aplicaciones empresariales. Muchos
considerarán dicho seguimiento como un ejemplo de lo que Der-
ber llama «capitalismo contingente», un esfuerzo por reducir los
sueldos y la seguridad laboral. El sector educativo es principalmente
público, está caracterizado por contratos indefinidos y negocia-
ciones salariales que no tienen casi nada que ver con las medidas
de productividad. Por lo tanto, cualquier esfuerzo por medir la pro-
ductividad educativa, incluso de las empresas (escuelas), se podría
considerar como un movimiento dirigido al «control» de los tra-
bajadores, como un intento de restar «autonomía» a los profe-
sores.

Estos controles administrativos descendentes no se practican
de una manera amplia ni siquiera en los países desarrollados, y toda-
vía menos en los que tienen unos sistemas más descentralizados.
La única forma de control centralizado predominante es el plan
de estudios estandarizado y un sistema de inspección. Este siste-
ma se basa en el «suministro». Presupone que si la «tecnología»
(el plan de estudios) está establecida y los profesores aplican la
tecnología (proceso controlado por la inspección anual), los alum-
nos aprenden a una velocidad «prevista». En la práctica, la ges-
tión basada en el «suministro» deja una parte enorme del con-
trol del proceso educativo en manos del profesor, sin ningún tipo
de supervisión ni evaluación.

En todos los casos de intentos para incrementar el control cen-
tralizado mediante pruebas a los alumnos que hemos menciona-
do, la Administración central utiliza las TIC para supervisar las escue-
las pero deja que las escuelas (unidades administrativas descentralizadas)
escojan el método para mejorar su rendimiento. ¿Qué papel
desempeñan las TIC a la hora de ayudar a mejorar tanto la asis-
tencia escolar como los resultados de las pruebas y las perspecti-
vas de los alumnos en la escuela? En Francia y en Chile, por
ejemplo, el plan de estudios se controla centralmente, y las prue-
bas de los alumnos en tercero y sexto en Francia y en cuarto, octa-
vo y décimo en Chile están ligadas directamente al plan de estu-
dios estándar. De un modo parecido, en muchos estados de los
Estados Unidos donde los alumnos son evaluados regularmente
y las escuelas son «juzgadas» por los resultados de los exámenes,
las escuelas tienen acceso a los resultados de las pruebas de cada
alumno (en Francia, las pruebas son puntuadas por el personal docen-
te de cada escuela). Con la capacidad informática que poseen las
escuelas, no sería nada difícil evaluar los resultados de los alum-
nos en relación con los componentes del plan de estudios. En los
estados o países donde los alumnos deben pasar exámenes en cada
curso, sería posible evaluar el progreso del alumno en cada curso
(resultados de los progresos) y en cada escuela –siempre que los
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alumnos no cambiasen de escuela. Incluso algunos patrones de
respuestas incorrectas se podrían atribuir a profesores determinados,
y así se podría ayudar a los profesores a mejorar su productivi-
dad, al menos en lo relativo al contenido de las pruebas.

Se ha demostrado que los profesores se muestran reticentes
a rendir cuentas de la productividad de la escuela, tomando como
medida de la misma el resultado de las pruebas de los alumnos
(Benveniste, 2000; DeBray, Parson y Ávila, 2002). De todos
modos, esta reticencia docente no ha impedido la aplicación de
un control externo, y existen estudios que confirman sus efectos
positivos sobre los resultados de los alumnos, sobre todo en mate-
máticas (Grissmer y Flanagan, 2000; Carnoy y Loeb, 2002).

¿Hasta qué punto se utilizan las TIC en el ámbito escolar y
de distrito local para mejorar la productividad? Ciertamente, los
administradores escolares más «eficientes» utilizan datos para
mejorar el rendimiento de los alumnos, pero no existen muchas
pruebas del uso generalizado de TIC, ni siquiera en países donde
las escuelas disponen de muchos recursos de hardware y software
para utilizar la información disponible. Y menos incluso que en el
terreno de la Administración central, en el ámbito «departamen-
tal», los administradores educativos no suelen emplear TIC para
gestionar los resultados o la calidad educativa. De todos modos,
bajo la presión de los requerimientos de control externo por parte
del estado, algunas escuelas utilizan paquetes de software espe-
cialmente diseñados para que los profesores y la escuela puedan
evaluar el progreso de los alumnos en los exámenes y comparar
los puntos en que cada alumno y el conjunto de la clase se han
equivocado con respecto al plan de estudios requerido.[www2] Así,
por primera vez, mediante el uso de las TIC, algunas escuelas de
estados como California ayudan a los profesores a llevar un segui-
miento sistemático de lo que aprenden sus alumnos.

La OCDE acaba de terminar 107 estudios de escuelas que uti-
lizan las TIC, repartidas en 22 países de la OCDE y en Singapur.6

El objetivo de estos estudios es analizar los cambios organizati-
vos provocados por las TIC en las escuelas «de última generación»
de diferentes países. Aunque los estudios se han centrado en la
organización de la enseñanza y el aprendizaje, y no en los cam-
bios administrativos, hay que destacar que casi ningún estudio men-
ciona que se utilicen TIC para llevar a cabo un seguimiento de la
aplicación del plan de estudios por parte del profesor mediante
el análisis de los resultados de las pruebas. De hecho, una de las
quejas que han surgido en algunos de estos estudios es que el uso
de TIC ha contribuido a hacer que la responsabilidad de realizar
un seguimiento del rendimiento de los alumnos se delegue a los
propios alumnos. Como los alumnos utilizan métodos interacti-
vos de enseñanza, el software les proporciona la evaluación de
su propio rendimiento (véase Escuela 2, Singapur, por ejemplo).

¿Por qué las TIC se emplean mucho menos en la toma de deci-
siones de la gestión educativa que en la de las empresas priva-
das? Un argumento podría ser que no se utilizan en el primer ámbi-
to porque no servirían para aumentar la productividad, y que los

profesores, los «directores de producción» de la enseñanza, lo saben
y se resisten a aplicar las TIC en la evaluación de los progresos de
aprendizaje del alumno en el aula y en la escuela.

Uno de los usos fundamentales de las TIC en la toma de deci-
siones empresariales consiste en recoger datos sobre diferentes aspec-
tos del rendimiento empresarial (ventas por departamento o sub-
departamento, por ejemplo) y, a partir de estos datos, analizar cómo
se puede mejorar dicho rendimiento. En la enseñanza, los datos
sobre el rendimiento de los alumnos (datos de las pruebas) ya están
disponibles en muchas escuelas y distritos escolares, y se pueden
comparar con los contenidos del plan de estudios para compro-
bar si el plan de estudios requerido o evaluado se aplica.

De todos modos, muchos educadores afirman que medir el apren-
dizaje según los resultados de las pruebas hace que las escuelas se
dediquen a enseñar el contenido de las pruebas directamente, lo
que va en detrimento de un concepto más amplio y válido de apren-
dizaje (véase, por ejemplo, McNeil, 2000). Los enfoques «cons-
tructivistas» de la educación defienden que «la comprensión apa-
rece a medida que los alumnos, por medio de un estudio prolongado,
relacionan nuevas ideas y explicaciones con sus conocimientos pre-
vios» (OCDE, 2001, pág. 26). Muchos creen que las pruebas
estandarizadas no sirven para medir esta comprensión; por ello, el
análisis de los datos de las pruebas conduce a decisiones educati-
vas incorrectas y a menudo puede hacer que los profesores que
podrían proporcionar una «comprensión« del material se tengan
que centrar en la enseñanza de los contenidos de la prueba.

La otra cara de la moneda son las TIC utilizadas en la ense-
ñanza centrada en el alumno, en donde la implicación del alum-
no y, por lo tanto, la mayor comprensión del material pueden reque-
rir nuevos tipos de herramientas de evaluación. En una de sus últimas
publicaciones, Learning to Change: ICT in Schools, la OCDE ana-
liza el reciente trabajo de Voogt y Odenthal (1999), que «propone
una serie de prácticas emergentes asociadas a la integración de
las TIC en la enseñanza, que implican e incitan un cambio radi-
cal. Ponen énfasis en el desarrollo de habilidades y en una acti-
vidad interdisciplinaria más ajustada a la vida real, desarrollada y
acreditada por medio de evaluaciones formativas y acumulativas
del alumno empleando diversos medios, incluida su carpeta de tra-
bajos. Los alumnos aceptarán más responsabilidades sobre su
propio aprendizaje y su evaluación, y así ganarán experiencia en
el proceso» (OCDE, 2001, págs. 28-29). El estudio de la OCDE
concluye que el potencial de las TIC no se aprovechará nunca si
la evaluación se realiza «fundamentalmente en términos de con-
secución del alumno en cada asignatura, mediante pruebas escri-
tas convencionales» (OCDE, 2001, pág. 31).

Aun así, ello no explica por qué las TIC no se usan más en el
proceso de transformación de los procedimientos de evaluación
tradicionales en una mejora educativa más sistemática. Sería lógi-
co que se aprovechara el actual poder de procesamiento informativo
de los ordenadores para hacer un seguimiento del progreso de los
alumnos mediante evaluaciones basadas en el plan de estudios.
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Con más trabajadores (profesores) por supervisor (directores de
la escuela y supervisores académicos) que en casi cualquier otro
sector, las TIC deberían tener un papel mucho más destacado a
la hora de evaluar las mejoras en el rendimiento de los alumnos
aula por aula. Incluso suponiendo que los profesores se opusie-
ran a esta supervisión externa, en el entorno de control actual, los
profesores tendrían que utilizar cada vez más las TIC para eva-
luar y mejorar su propia actuación y ajustarse a los estándares esta-
tales y nacionales. El hecho de que eso no sea una realidad hace
pensar que existen importantes obstáculos que impiden el uso de
las TIC como herramienta administrativa en las escuelas.

Un obstáculo obvio podría ser la resistencia del profesorado, como
ya hemos dicho antes. Pero en muchos aspectos, las TIC podrían
ayudar a los profesores a evaluar su trabajo individual, o su traba-
jo en grupo con otros profesores de la misma escuela. Benveniste
(2000) nos explica cómo se aplicó la evaluación externa en Uru-
guay con la participación de asociaciones de profesores y con una
implicación y aceptación mayores por parte de los profesores en el
ámbito escolar que en Argentina o en Chile. Si la oposición docen-
te fuera el principal obstáculo para el uso de las TIC como herra-
mienta administrativa, tendríamos que observar una evaluación median-
te las TIC que se adaptase mucho más a los profesores. Sería
equivalente a las aplicaciones empresariales donde los sindicatos de
trabajadores se implican en la definición de las medidas de productividad
y la evaluación de los trabajadores. Raramente observamos que los
profesores utilicen las TIC, ni siquiera para autoevaluarse.7

«Si la oposición docente fuera el
principal obstáculo para el uso de las
TIC como herramienta administrativa,

tendríamos que observar una
evaluación mediante las TIC que se

adaptase mucho más a los profesores.
Sería equivalente a las aplicaciones

empresariales donde los sindicatos de
trabajadores se implican en la
definición de las medidas de

productividad y la evaluación de los
trabajadores. Raramente observamos
que los profesores utilicen las TIC, ni

siquiera para autoevaluarse.»

Más bien, parece que los obstáculos más importantes son la
falta de conocimientos para el análisis de datos entre los admi-
nistradores y los profesores y, hasta hace poco, la falta de soft-
ware fácil de manejar para analizar los resultados de las pruebas
en el ámbito escolar. Pocos directores, sus equipos o profesores
tienen los conocimientos necesarios para poder utilizar herra-

mientas básicas de TIC como Excel o Edusoft y aplicarlas a la eva-
luación del rendimiento de los alumnos en las escuelas y aulas, inclu-
so en los estados que han proporcionado más incentivos a sus escue-
las en este sentido, presionándolas para que las aprueben mediante
recompensas y sanciones tanto morales como financieras.

Como ya he comentado anteriormente, los análisis de datos
están muy centralizados, normalmente en el ámbito estatal, y a
veces en el del distrito. Incluso estos análisis centralizados son rela-
tivamente limitados. En los países y estados que implementan los
sistemas de control, las escuelas y los distritos normalmente son
responsables de hallar los medios para mejorar el rendimiento de
los alumnos, aunque no estén capacitados para hacerlo o lo estén
poco. Algunos de los países de la OCDE con tradición de inves-
tigación educativa, o de recopilación de datos exhaustivos sobre
educación y de divulgación de estos datos a los investigadores,
han realizado un análisis considerable de la productividad educativa.
En la última década, los investigadores chilenos, ayudados por el
Ministerio de Educación, también han empezado a hacer un aná-
lisis exhaustivo y periódico de los datos educativos chilenos, uti-
lizando el potencial de las TIC. Aun así, ni siquiera en estos paí-
ses, encontramos un uso de las TIC como herramientas de gestión
en los distritos escolares locales ni en las escuelas.

Como se desprende de este análisis, las políticas educativas
que podrían estimular un uso más extendido de las TIC en la ges-
tión educativa serían la formación general de los alumnos de la
escuela secundaria y de los universitarios en el uso de herra-
mientas de gestión basadas en las TIC y la preparación de los alum-
nos de secundaria y de los alumnos de educación de las univer-
sidades en análisis estadístico básico. Si esta formación se convierte
en parte de una preparación educativa general, la generación más
joven de profesores y de administradores educativos podría tener
buenos conocimientos en cuanto al uso de datos para evaluar a
sus alumnos y su propio trabajo.

Las TIC y los cambios en el proceso de trabajo
del sector educativo

Los estudios de caso sobre escuelas de la OCDE tratan de los cam-
bios potenciales y reales en el proceso de trabajo educativo que
conlleva la introducción de las TIC. El estudio concluye que «las
TIC no suelen actuar como un catalizador del cambio escolar por
sí mismas, pero pueden ser un desencadenante vigoroso de las
innovaciones educativas planeadas» (Venezky y Davis, 2002,
pág. 13). También sugiere que el impulso para reformar la ense-
ñanza y la organización del proceso de enseñanza y aprendizaje
en las escuelas se ayuda de las TIC, que a menudo estimulan la
reforma y las innovaciones adicionales.
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¿Cuáles son algunos de los cambios que facilitan las TIC en
el proceso de trabajo de las escuelas? En las empresas, uno de los
principales cambios laborales asociados a las TIC es el cambio del
trabajo en red más tradicional dentro de la misma organización
al trabajo en red entre organizaciones. Del mismo modo, en las
escuelas, las TIC han cambiado el trabajo de los alumnos y de los
profesores directamente, mediante la creación de nuevas posibi-
lidades de trabajo en red con otras escuelas o, indirectamente, median-
te la creación de bases de datos informativas en la Red.

En las empresas, las TIC han transformado radicalmente el tra-
bajo que requiere comunicarse con los demás, procesar o crear
información. De forma parecida, las TIC pueden cambiar el tra-
bajo de los alumnos y profesores en la enseñanza y el aprendi-
zaje. Cuando los ordenadores estén plenamente al alcance de los
alumnos y los profesores estén bien preparados para usarlos, los
alumnos podrán realizar la mayor parte de las tareas de clase uti-
lizando recursos de la Red, preparando trabajos en el ordenador
y consultando bases de datos especiales y software educativo que
los ayuden a entender mejor las matemáticas. Los profesores
también podrán consultar bases de datos para planificar las cla-
ses, podrán interactuar con otros profesores para compartir ideas
pedagógicas y podrán ayudar a los alumnos a volverse más auto-
suficientes y creativos a la hora de hacer sus tareas. El estudio de
la OCDE (2002) documenta muchos casos de cambios sustanciales
en las prácticas docentes de las escuelas con la ayuda de las TIC,
aunque estos cambios han sido más consecuencia de reformas cons-
cientes que el resultado de la simple introducción de las TIC.

Un buen ejemplo de los cambios en las prácticas de trabajo
son las escuelas de los Estados Unidos que han introducido orde-
nadores portátiles para todos los alumnos y han formado a los pro-
fesores para que organicen la enseñanza de forma que los alum-
nos hagan todas sus tareas en el ordenador. Este sistema, introducido
por NetSchools,[www3] cambia específicamente el trabajo del pro-
fesor y del alumno, con la finalidad de mejorar el rendimiento aca-
démico de los alumnos con más riesgo de fracaso. En las escue-
las que hemos visitado, en El Paso, Tejas, los alumnos latinos de
9 a 13 años, de familias con unos ingresos relativamente bajos,
han mejorado sustancialmente la escritura, suelen terminar y
entregar las tareas más a menudo (un gran paso para incremen-
tar su rendimiento académico general), y pasan mucho tiempo uti-
lizando recursos de la Red, como por ejemplo bases de datos espe-
ciales creadas por NetSchools para ayudarlos con sus trabajos de
curso. Los profesores de estas escuelas se comunican con los
padres de una manera más efectiva mediante los portátiles de los
alumnos, utilizan las bases de datos de NetSchools para mejorar
la enseñanza y usan la conexión profesor-alumno a través de los
portátiles para mejorar la comunicación entre profesor y alumno.

Nuestras observaciones en El Paso son parecidas a las que se
han registrado en muchas escuelas del estudio de la OCDE: mejo-
ras en la escritura, más entusiasmo en los deberes, un uso exten-
dido de la Red y más uso del correo electrónico. En algunos casos,
la enseñanza también ha cambiado a causa del intenso uso de los
ordenadores en la escuela.

Pero los estudios de la OCDE hacen una clara distinción entre
el incremento del uso de las TIC entre los alumnos porque están
disponibles en las escuelas y los cambios importantes en las prác-
ticas de trabajo. El estudio de la OCDE concluye que «tanto la com-
petencia de las infraestructuras como la de los profesores son nece-
sarias para introducir con éxito las TIC en las escuelas» (Venezky
y Davis, 2002, pág. 40). Para que las prácticas de trabajo cam-
bien sustancialmente con la introducción de las TIC, los profeso-
res tienen que sentirse mucho más cómodos con las TIC. Incluso
en caso de que los profesores estén familiarizados con las TIC, se
necesita un apoyo técnico adicional para convertirlas en una
herramienta para el cambio curricular y para los cambios en el pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje. Los estudios de caso indican,
además, que cuando las TIC son parte de un esfuerzo concerta-
do por cambiar drásticamente las prácticas de enseñanza en la escue-
la, tienen un impacto más fuerte sobre dichas prácticas.

Los estudios de investigación histórica sobre la adopción tec-
nológica en las escuelas de Larry Cuban (1996) argumentan que
los profesores se han opuesto a introducir la tecnología «cuando
las innovaciones en cuestión ayudan a aumentar, más que a eli-
minar, los múltiples objetivos contradictorios que tienen que cum-
plir diariamente con muchísimos niños distintos: ‘mantener el
orden entre los alumnos al mismo tiempo que se crean relacio-
nes personales con cada uno de ellos..., cubrir los contenidos
académicos y transmitir conocimientos y a la vez cultivar la pro-
fundidad de comprensión de cada alumno..., socializar a los alum-
nos para que acepten los valores de la comunidad mientras se ali-
menta el pensamiento independiente...’. Cuban nos recuerda
que aunque la adquisición de la tecnología es una decisión admi-
nistrativa, utilizarla siempre ha sido decisión del profesorado; una
decisión basada en el grado de dificultad de dominar dicha tec-
nología, su fiabilidad, la flexibilidad de sus usos y la preservación
del orden en el aula» (Maldonado, 2000, págs. 15-16).

Aun así, el estudio de Henry Becker (1994), elaborado a par-
tir de las respuestas de más de un millar de profesores a la encues-
ta de la Asociación Internacional para la Evaluación del Rendimiento
Educativo de 1989, reveló que el uso limitado de los ordenado-
res por parte de los profesores era principalmente el resultado de
un bajo nivel de alfabetismo informático, hecho que al mismo tiem-
po es el resultado de una falta de recursos que estimulen el uso
de la tecnología por parte de los profesores. Además, del estudio
de Becker se desprende que «los profesores que utilizan los orde-
nadores más efectivamente suelen trabajar en las escuelas que ofre-
cen altos niveles de desarrollo informático a los profesores y que
tienen coordinadores tecnológicos disponibles para ayudarlos con
los problemas que tengan» (Maldonado, 2000, pág. 16).

Éstos son algunos de los elementos clave para entender por qué
se observan rápidos incrementos en el número de ordenadores por
alumno en las escuelas de todo el mundo y sobre todo en los paí-
ses de la OCDE sin que se observen cambios significativos en las prác-
ticas de trabajo docente. Hace muchos años, Henry Levin y sus aso-
ciados de la Universidad de Stanford analizaron la rentabilidad de
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la enseñanza asistida por ordenador (EAO) en una serie de escue-
las de los Estados Unidos en comparación con otras prácticas, como
las tutorías entre alumnos. Levin y sus colaboradores observaron mejo-
ras significativas asociadas a la EAO en los resultados de las prue-
bas, pero también unos elevados costes de implementación. Estimaron
que sólo el 10% del coste total de la EAO se invertía en el hardwa-
re, y el resto, principalmente en los sueldos de profesores con ele-
vados conocimientos en el uso de las TIC y en personal de servicio
técnico de TIC (Levin et al., 1985). En un estudio informal que ela-
boramos a partir de cuatro escuelas de Silicon Valley, California, en
1999, observamos que, a pesar de los elevados índices de ordena-
dores por alumno, las escuelas habían invertido poco tanto en la for-
mación de profesores, a fin de que fueran capaces de incorporar las
TIC a su trabajo diario, como en personal docente adicional con cono-
cimientos informáticos que ayudara a introducir el uso de las TIC como
complemento a las actividades habituales en el aula.

Por lo tanto, aparte de crear aulas de informática o poner orde-
nadores en las aulas y utilizarlos (a) para enseñar a los alumnos
a usarlos, (b) para hacer actividades complementarias basadas en
la Red o (c) para que los alumnos utilicen juegos didácticos indi-
vidualizados, para introducir el uso de las TIC en los métodos de
enseñanza se requiere una inversión importante para que los pro-
fesores mejoren sus conocimientos de TIC y para que aprendan
a enseñar de otra forma mediante estas tecnologías. El inconve-
niente de esta propuesta es que en muchos países los profesores
no poseen los conocimientos de contenidos adecuados para ense-
ñar ni siquiera los conocimientos académicos básicos a los alum-
nos de las escuelas de primaria; por ello, proporcionar este tipo
de formación a los profesores es muy difícil. La ventaja es que cuan-
do la nueva generación de profesores, educados como alumnos
en el uso de las TIC, entren en las escuelas, los costes de forma-
ción en TIC bajarán de manera sustancial. Finalmente, cuando los
costes de formación y hardware disminuyan, los profesores utili-
zarán las TIC tan fácilmente como ahora utilizan los libros. Aun
así, salvo que los conocimientos de contenidos del profesorado
también aumenten sustancialmente, no observaremos un incre-
mento significativo del rendimiento de los alumnos más allá de
las mejoras que comportará la realización de ejercicios y prácti-
cas asistidos por ordenador.

«Aparte de crear aulas de informática
o poner ordenadores en las aulas y

utilizarlos (a) para enseñar a los
alumnos a usarlos, (b) para hacer

actividades complementarias basadas
en la Red o (c) para que los alumnos

utilicen juegos didácticos
individualizados, para introducir el uso

de las TIC en los métodos de
enseñanza se requiere una inversión
importante para que los profesores
mejoren sus conocimientos de TIC y
para que aprendan a enseñar de otra
forma mediante estas tecnologías.»

Los beneficios académicos de utilizar las TIC 
en la educación
Los trabajos de investigación sobre los impactos cognitivos estu-
dian el efecto de las TIC tanto sobre lo que piensan los alumnos
(contenido intelectual) como sobre la forma en la que lo piensan
(competencia intelectual). Los estudios de sus efectos sobre el con-
tenido intelectual se centran en la ventaja relativa de las TIC en
la impartición de enseñanza en las asignaturas tradicionales y
miden este efecto en términos de pruebas estándar de rendimiento
en una asignatura. En los estudios sobre cómo piensan los alum-
nos, los investigadores están interesados sobre todo en los posi-
bles efectos secundarios de las TIC sobre las habilidades de razo-
namiento de los alumnos.

A mediados de la década de los ochenta, una serie de meta-
análisis (Kulik, Kulik y Cohen, 1980; Kulik, 1983; Kulik, Bangert
y Williams, 1983) revelaron mejoras en el rendimiento muy posi-
tivas y moderadamente elevadas en todos los niveles educativos
gracias a la mediación informática en las asignaturas tradiciona-
les, principalmente en matemáticas. Estos estudios también indi-
caban que la EAO era más efectiva en los niveles educativos más
bajos y con alumnos de un rendimiento más bajo (para un resu-
men amplio de estos estudios, véase Carnoy, Daley y Loop, 1986).
Las aplicaciones de ejercicios y prácticas de EAO que reforzaban
la enseñanza tradicional fueron mucho más efectivas que las apli-
caciones de tutoría que sustituían la enseñanza humana.

Entre los estudios más recientes, hay que mencionar el de Wen-
glinsky (1998), que utiliza los datos del National Assessment of
Educational Progress (NAEP) («Evaluación Nacional de los Progresos
en la Educación») sobre el rendimiento de los alumnos en mate-
máticas, el uso de los ordenadores y la preparación informática
del profesorado según una muestra de 6.227 alumnos de cuarto
y 7.146 de octavo. Wenglinsky descubrió mejoras significativas
en los alumnos en los casos en los que las TIC se empleaban para
«aplicaciones que estimulan el pensamiento de orden superior»
–definidas como juegos didácticos para alumnos de cuarto y
simulaciones para los de octavo– a la hora de enseñar el plan de
estudios de matemáticas por parte de profesores que habían reci-
bido formación profesional en el uso de los ordenadores (Maldonado,
2000, pág. 17). Los resultados de Wenglinsky también demues-
tran que los alumnos que utilizaban los ordenadores en los ejer-
cicios y las prácticas, con un cierto dominio sobre otras variables,
obtenían unos resultados inferiores que los del grupo de control,
y que cuanto más tiempo pasaban con los ejercicios de «orden
inferior», peores resultados obtenían en el NAEP. Ello contrade-
cía los hallazgos anteriores (Kulik, 1994). Pero el estudio de Wen-
glinsky no tiene en cuenta el sesgo de la selección –quizás los alum-
nos que hacían más ejercicios y prácticas también fueran los
alumnos más flojos en matemáticas– y sólo estima el rendimien-
to en matemáticas en un momento determinado, y no los resul-
tados de mejora, como evalúan muchos de los estudios de Kulik.

En un estudio del West Virginia Basic Skills/Computer Edu-
cation Program, uno de los programas estatales de tecnología edu-
cativa más exhaustivos y más prolongados de los Estados Uni-
dos, Mann, Shakeshaft, Becker y Kottkamp (1999) utilizaron

© Martin Carnoy, 2004 11
© de esta edición: FUOC, 2004 
Título original: ICT in Education: Possibilities and Challenges

Octubre de 2004

Las TIC en la enseñanza: posibilidades y retos

QXP Carnoy 48  01/10/04  09:00  Página 11



análisis de regresión múltiple para demostrar que la suma de los
efectos del programa (mayoritariamente ejercicios y prácticas) «repre-
senta el 11% de la varianza total de los resultados de mejora en
el rendimiento de los conocimientos básicos de los alumnos de
quinto, la primera clase que ha tenido una exposición sistemá-
tica a lo largo de su experiencia escolar. Los alumnos con un ren-
dimiento más bajo y los que no tienen ordenador en su casa son
los que experimentan el incremento de resultados más acusado.
Los mejores indicadores de pronósticos de mejoras de rendi-
miento fueron las actitudes positivas previas hacia la tecnología,
tanto por parte de los profesores como por parte de los alum-
nos, un acceso constante a la tecnología por parte de los alum-
nos y la formación tecnológica de los profesores» (Maldonado,
2000, pág. 21).

Los estudios que evalúan los efectos de las TIC en la manera
de pensar de los alumnos no han sido tan positivos en sus con-
clusiones. Un importante estudio de dos años de LOGO, por
ejemplo, no encontró efectos significativos en las habilidades
cognitivas (Pea, Kurland y Howkins, 1985). Más recientemente,
con la introducción de Internet, el uso de las TIC por parte de los
alumnos en las escuelas se centra más en la Red, así que la mane-
ra de pensar de los alumnos, si es que se ve alterada de algún modo,
está influenciada mayoritariamente por el uso de la Red. El estu-
dio de la OCDE sobre el uso de las TIC en la escuela dice que «según
un estudio reciente de 500 sitios [web], sólo el 28,2% de ellos con-
tienen actividades con preguntas y sólo el 5% incluyen resolución
de problemas y toma de decisiones [...]. En cambio, el 42% de
los sitios contienen ejercicios de memorización y más del 52% se
basan fundamentalmente en la recuperación de la información»
(Venzky y Davis, 2002, pág. 33). Partiendo de las respuestas de
diferentes informes escolares, el estudio de la OCDE indica que
«en general, la calidad de la enseñanza no se ve reducida a causa
de aplicaciones de TIC como la búsqueda de información en la
Red» (Ibíd., pág. 33).

Por lo tanto, contrariamente a las previsiones más optimistas
sobre los cambios en la manera de pensar del alumno que com-
portaría el uso de las TIC en la escuela –sobre todo con respecto
a la mejora de las habilidades de resolución de problemas–, no exis-
ten muchas pruebas de que estos cambios realmente se produz-
can, a pesar de los resultados de Wenglinsky. Por otra parte, las
TIC pueden ser bastante efectivas en lo relativo a la mejora del
rendimiento del alumno en las pruebas estandarizadas mediante
el uso de la EAO, particularmente en conjunción con la interac-
ción profesor-alumno en torno a un software de ejercicios y prác-
ticas imaginativos (mejorando lo que los alumnos aprenden).
Parece que SCORE!,[www4] una cadena privada de centros de
aprendizaje extraescolar que trabajan con EAO, ubicada princi-
palmente en California, ha tenido mucho éxito respecto al incre-
mento de los resultados de los alumnos en las tradicionales prue-
bas de matemáticas mediante un software de aprendizaje individual
de ejercicios y prácticas que el alumno sigue a su ritmo.

«Contrariamente a las previsiones más
optimistas sobre los cambios en la
manera de pensar del alumno que
comportaría el uso de las TIC en la

escuela –sobre todo con respecto a la
mejora de las habilidades de

resolución de problemas–, no existen
muchas pruebas de que estos cambios

realmente se produzcan. De ser así,
quizás las TIC nunca se incorporen

plenamente en usos más sofisticados
en las escuelas y universidades.» 

De ser así, quizás las TIC nunca se incorporen plenamente en
usos más sofisticados en las escuelas y universidades, ya que no
producen cambios observables en la manera de pensar de los alum-
nos. Aunque esta conclusión se complica debido a la posible inte-
racción negativa entre niveles relativamente bajos de conoci-
mientos informáticos entre el profesorado de la mayoría de los países,
es la pura realidad. Si no hay profesores con una buena forma-
ción, probablemente las TIC no sean eficaces a la hora de ense-
ñar habilidades de niveles superiores.

No obstante, utilizar las TIC como complemento para mejo-
rar los resultados de las pruebas puede considerarse un método
más efectivo que la enseñanza tradicional solamente, y por eso
las TIC se emplean mucho más en este sentido. De un modo pare-
cido, utilizar los ordenadores para que los alumnos de primaria y
secundaria se acostumbren a las aplicaciones empresariales están-
dar de las TIC también es una práctica bastante habitual por la
razón obvia de que favorece directamente la capacidad de los alum-
nos de ganarse la vida.

Sin embargo, un aspecto negativo importante en todas estas
conclusiones es que se realiza relativamente poca investigación sobre
los efectos académicos del uso de Internet por parte de los alum-
nos, que se está convirtiendo en la forma dominante de TIC en
las escuelas. No hay duda de que Internet da más independen-
cia a los alumnos con respecto al aprendizaje, pero, ¿los benefi-
cia a todos de la misma manera? ¿Son significativos sus efectos
sobre el aprendizaje? Todas estas preguntas deberán tenerse en
cuenta en los futuros estudios de investigación.

Cambios en el proceso de trabajo en el ámbito
universitario
Podemos decir que la falta de conocimientos informáticos que obser-
vamos en los centros de primaria y secundaria no es un proble-
ma tan representativo del ámbito universitario. En consecuencia,
deberíamos observar cambios relacionados con la introducción de
las TIC mucho más destacables en el proceso de trabajo de la ense-
ñanza superior.

De hecho, estos cambios sí se observan en el ámbito univer-
sitario. En un grado mucho mayor que en los niveles educativos
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inferiores, los profesores universitarios utilizan el correo electró-
nico como medio fundamental para comunicarse con sus colegas
y, cada vez más, con los estudiantes. Muchos cursos se cuelgan
en Internet y, cada día más, tanto para los trabajos que manda el
profesorado, como para el trabajo personal de los estudiantes, debe
utilizarse la Red. Las redes de investigación y de enseñanza se han
extendido mucho –en muchas universidades, los profesores tra-
bajan con redes mundiales. Estas redes representan cambios
importantes en los procesos de trabajo en las universidades y se
han generalizado. El hecho de que los profesores (y estudiantes)
de la enseñanza superior tengan mayores conocimientos respec-
to al uso de las TIC, y que, por lo tanto, la enseñanza superior se
caracterice por un uso más generalizado de estas tecnologías, que
afectan más a sus procesos de trabajo, parece confirmar que el
obstáculo más importante para cambiar los procesos de trabajo
en los niveles educativos inferiores por medio de las TIC es la falta
de conocimientos sobre estas tecnologías.

Como el profesorado universitario utiliza las TIC ampliamen-
te para gestionar la correspondencia y elaborar los trabajos, las
universidades han aprovechado las TIC para reducir el personal
de secretaría y han derivado una cantidad considerable de trabajo
administrativo a los profesores y otra, más escasa, a los estudiantes.

También podemos observar que las universidades suelen uti-
lizar mucho más los análisis de datos elaborados con TIC para auto-
evaluarse tanto financieramente como en términos de rentabili-
dad. Los analistas administrativos de las universidades suelen evaluar
mucho más el rendimiento universitario, la efectividad de la
facultad en términos de número de estudiantes a quienes se
imparte docencia, los años que tardan en licenciarse y la satis-
facción de los estudiantes, que los analistas de los niveles edu-
cativos inferiores.

Ahora bien, también es importante tener en cuenta que, a
pesar de que el personal universitario normalmente tiene unos
conocimientos de las TIC superiores y utiliza más los análisis de
datos para finalidades administrativas, el núcleo de la enseñan-
za superior, y sobre todo el de la enseñanza superior de elite,
se mantiene sólidamente arraigado en los procedimientos de tra-
bajo tradicionales (relaciones profesor-estudiante, métodos de
enseñanza y control del plan de estudios). La mayoría de los pro-
fesores todavía enseñan en aulas, presentan su material en
forma de conferencia y mandan a los estudiantes trabajos por
escrito, aunque pueden entregárselos en formato electrónico. La
forma más elevada de trabajo académico, la tesis doctoral, toda-
vía es un libro escrito, supervisado por un tutor de tesis en una
serie de encuentros personales. De hecho, una de las razones
más importantes por las que las universidades de los Estados Uni-
dos son consideradas las mejores del mundo es el contacto
entre profesor y estudiante, mucho más frecuente y regulariza-
do que en sus competidoras más próximas, las universidades euro-
peas y japonesas. Las universidades americanas de humanida-
des y de artes, cuyos licenciados acceden a posgrados y cursos
de especialización de todo el mundo, personifican este enfoque
tradicional de la enseñanza superior basada en el contacto oral
y personal entre profesor y estudiante.

«Ahora bien, también es importante
tener en cuenta que, a pesar de que el

personal universitario normalmente
tiene unos conocimientos superiores
de las TIC y utiliza más los análisis de
datos para finalidades administrativas,
el núcleo de la enseñanza superior, y

sobre todo el de la enseñanza superior
de elite, se mantiene sólidamente

arraigado en los procedimientos de
trabajo tradicionales (relaciones
profesor-estudiante, métodos de
enseñanza y control del plan de

estudios).»

Esta aparente contradicción –la proliferación de cambios en el
trabajo provocados por TIC, como el correo electrónico y el apren-
dizaje-enseñanza facilitados por la Red, y la persistencia (y enal-
tecimiento) continuados de los métodos de aprendizaje y ense-
ñanza más tradicionales– plantea una cuestión importante en lo
referente a los obstáculos para el uso de las TIC en la enseñanza
que va más allá de los conocimientos que el profesorado pueda
tener sobre estas tecnologías. ¿Existe algo inherentemente dife-
rente en la producción de habilidades académicas (aprendizaje cog-
nitivo) que limita el uso de las TIC –incluso como catalizador– en
la mejora de la enseñanza? Si consideramos la enseñanza supe-
rior de alta calidad como el modelo para los niveles de enseñan-
za inferiores (si pudiéramos gastar lo mismo por estudiante en los
niveles inferiores que en el nivel universitario), entonces proba-
blemente todavía creemos que la «mejor» enseñanza se hace en
los lugares donde un profesor es capaz de tener una interacción
personal directa con los alumnos durante un período de tiempo
establecido para analizar y hablar del tema que el profesor con-
sidere importante. Los «mejores» profesores son normalmente los
que tienen una autoridad intelectual mayor sobre el tema o asig-
natura y que a menudo ayudan a los estudiantes a ver el tema
desde un punto de vista poco corriente y original.

Una pregunta es: ¿Hasta qué punto pueden reproducir las TIC
este aprendizaje «de calidad»? El programa de ingeniería eléctri-
ca de la Universidad de Stanford puso en marcha hace tiempo una
versión a distancia de sus cursos para los estudiantes que traba-
jaran en las empresas locales de alta tecnología, como Hewlett-
Packard. Los estudiantes a distancia pueden obtener un título de
máster equivalente al título de máster cursado mediante la moda-
lidad presencial. Originariamente, el curso «a distancia» consis-
tía en reunir a los estudiantes en un grupo para hacer un visio-
nado de vídeos de las clases que se impartían en la universidad,
con un licenciado de Stanford que los ayudaba y que paraba la
cinta cuando había preguntas o se querían debatir determinados
puntos. Hoy, los estudiantes ven las cintas en sus terminales infor-
máticos (ubicados en muchos lugares diferentes), plantean sus pre-
guntas y debaten cuestiones por videoconferencia. El curso cues-
ta más para los estudiantes a distancia que para los que estudian
mediante la modalidad presencial, pero los estudiantes que esco-
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gen esta modalidad tienen normalmente mejores notas que los
que asisten a clase; de este hecho se desprende que los estudiantes
de posgrado muy motivados pueden obtener unos resultados
incluso mejores con este método que yendo a clase y viviendo en
el campus.

La Universidad de Phoenix,8 en los Estados Unidos, y la Uni-
versitat Oberta de Catalunya (UOC) llevan la enseñanza a distancia
mucho más lejos. En ambos casos, los estudiantes siguen los cur-
sos en la Red, unos cursos creados por cada universidad especí-
ficamente para los estudiantes que no pueden asistir a clase perió-
dicamente y en un lugar fijo. Los estudiantes realizan los trabajos
de curso según su planificación de estudio. Entregan sus trabajos
electrónicamente a la universidad, donde son puntuados por los
profesores y sus ayudantes. En la UOC, cada estudiante tiene un
profesor tutor asignado que le orienta, por medio de los trabajos
de curso, hacia la consecución del título, y un profesor consultor
(normalmente contratado de otras universidades) para cada asig-
natura. La UOC también tiene varios seminarios virtuales interactivos
dirigidos a los estudiantes de cursos avanzados. Tanto la Univer-
sidad de Phoenix como la UOC conceden titulaciones –la UOC
ofrece cursos de licenciatura y cursos de tercer ciclo en muchas
materias, entre las que figuran ingeniería, informática, derecho,
psicología e incluso un doctorado en Sociedad de la Información
y el Conocimiento. También ofrece cursos de formación en línea
para directivos empresariales, así como cursos de extensión uni-
versitaria y de verano y un curso de preparación preuniversitaria
para mayores de 25 años.

Aun así, existen algunas diferencias importantes entre universi-
dades a distancia como la UOC y la de Phoenix. Situada en un con-
texto europeo, la UOC no tiene afán de lucro y está subvenciona-
da por la Generalitat de Cataluña. Aunque es privada, en el contexto
europeo está sujeta a la legislación del gobierno catalán en térmi-
nos de contenidos de curso y de las titulaciones y cursos que ofre-
ce. La Universidad de Phoenix, por otra parte, es una universidad
con afán de lucro. Sus titulaciones están acreditadas por una aso-
ciación de universidades de la región central de los Estados Unidos,
pero no ofrece una amplia gama de cursos y titulaciones; la oferta
de Phoenix se basa puramente en consideraciones de lucro. Por ello
se centra principalmente en las ciencias empresariales, la enferme-
ría, la tecnología informática y la enseñanza (cursos de máster y cur-
sos de capacitación o perfeccionamiento para profesores).

Los modelos que representan la Phoenix Online y la UOC son
versiones completamente nuevas de otras instituciones de ense-
ñanza a distancia, como la Open University del Reino Unido. La
UOC, que está completamente organizada en torno a la Red (la
mayoría de los estudiantes de la Universidad de Phoenix no son
estudiantes «en línea»), es la más reciente y la que hace un uso
más amplio de las TIC. Representa el mayor cambio en la defini-
ción de universidad. El proceso de trabajo de las instituciones en

línea es claramente diferente del de las universidades tradiciona-
les. Los profesores no dan las clases tradicionales en lugares y hora-
rios convenidos. El hecho de que muchos profesores que trabajan
en las universidades a distancia lo hagan como un segundo tra-
bajo forma parte de la tendencia hacia un trabajo más flexible, y
sólo es posible gracias a la naturaleza virtual de los cursos. Los alum-
nos estudian a su ritmo y cuando tienen tiempo. Acceden a la uni-
versidad principalmente mediante el web y el correo electrónico.
Todo contacto entre profesor y estudiante es virtual, y no presen-
cial. En muchos sentidos, sobre todo cuando se compara con las
universidades europeas tradicionales, el contacto profesor-estudiante
de la UOC es seguramente más intensivo y más directo, a pesar
de su naturaleza virtual. El éxito de los estudiantes depende inclu-
so más que en las universidades tradicionales de su voluntad y su
disciplina. La forma principal, casi única, de interacción entre estu-
diantes es por medio del correo electrónico del curso.

«Los modelos que representan la
Phoenix Online y la UOC son

versiones completamente nuevas de
otras instituciones de enseñanza a

distancia, como la Open University del
Reino Unido. La UOC, que está

completamente organizada en torno a
la Red y es la más reciente y la que
hace un uso más amplio de las TIC,
representa el mayor cambio en la

definición de universidad.»

Una de las características más deseadas de las universidades
virtuales es que tengan unos costes más bajos por estudiante y
que, al mismo tiempo, ofrezcan la posibilidad de obtener unos resul-
tados académicos iguales o mejores que en la enseñanza supe-
rior tradicional. Desde el punto de vista institucional, de todos modos,
parece que los costes por estudiante en la Phoenix Online son más
o menos equivalentes o superiores a los de las grandes universi-
dades estatales, y estudiar en la UOC tampoco resulta más bara-
to que estudiar en las universidades tradicionales catalanas y
españolas; incluso puede llegar a ser más caro. El ahorro princi-
pal se produce en los costes privados, ya que los estudiantes que
se apuntan a la UOC o a la Universidad de Phoenix trabajan a tiem-
po total a la vez que realizan los cursos en línea. El ahorro en los
ingresos previstos se puede emplear para pagar las tasas de matrí-
cula, relativamente caras, de la Universidad de Phoenix o, en el
caso de tener que pagar una matrícula inferior, como por ejem-
plo la de la UOC, sencillamente es el estudiante quien se bene-
ficia de ello. Desde el punto de vista individual, terminar una titu-
lación de la UOC genera una tasa de rentabilidad económica
muy elevada, incluso si los ingresos adicionales ganados a partir
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de la obtención de la titulación son más bajos que los ganados
con una titulación tradicional. Pero desde el punto de vista social,
la compensación puede ser más baja, dependiendo de la canti-
dad de costes adicionales que supone obtener el título de la UOC.

Es preciso llevar a cabo un análisis mucho más profundo de
las universidades virtuales, no sólo en términos de lo que apren-
den en ellas los estudiantes (los estudios cursados hasta este
momento en la UOC indican que aprenden el material igual de
bien que los estudiantes de las universidades tradicionales), sino
también de la valoración de estas titulaciones en el mundo labo-
ral, así como del salario relativo de estos estudiantes. Sorpren-
dentemente, no tenemos muchos datos sobre el valor económi-
co de las titulaciones universitarias a distancia, aunque instituciones
como la Open University del Reino Unido y sus análogas de todo
el mundo funcionan desde hace muchos años. Seguramente la prin-
cipal ventaja para los estudiantes y para la sociedad en general
es el hecho de que los alumnos pueden trabajar al mismo tiem-
po que «asisten» a la universidad, y de este modo se reducen los
costes para obtener la titulación.

«Es preciso llevar a cabo un análisis
mucho más profundo de las

universidades virtuales, no sólo en
términos de lo que aprenden en ellas
los estudiantes, sino también de la

valoración de estas titulaciones en el
mundo laboral, así como del salario

relativo de estos estudiantes.
Seguramente la principal ventaja para
los estudiantes y para la sociedad en

general es el hecho de que los
alumnos pueden trabajar al mismo

tiempo que “asisten” a la universidad,
y de este modo se reducen los costes

para obtener la titulación.»

¿Es éste el futuro de las universidades en un mundo en donde
hay que tener una titulación universitaria para poder conseguir un
buen puesto de trabajo, y en donde mucha gente que ya trabaja
a tiempo total podría beneficiarse de tener una titulación univer-
sitaria? Algunos, como el rector del Teachers’ College de Colum-
bia, Arthur Levine, así lo creen. Él y muchos más rectores de uni-
versidades de elite impulsaron la creación de extensiones en línea
de sus universidades que facilitaran el aprendizaje permanente de
adultos (algunas de ellas estaban capacitadas para otorgar titula-
ciones universitarias), y que además les sirvieran para obtener
ingresos adicionales. En general, sin embargo, estos esfuerzos no
han funcionado (Kirp, 2003). Por ejemplo, la Universidad de
Columbia perdió más de 20 millones de dólares en su intento de
crear una extensión en línea. El ejemplo más importante de unión
entre la universidad tradicional y la Red, y el que ha tenido más
éxito, es el del Instituto Tecnológico de Massachusetts, que ha pues-
to todo su plan de estudios en línea con acceso libre para todo el
que quiera utilizarlo, tal como se hizo con el sistema operativo LINUX,

que se puso al alcance de todo el mundo gratis. El MIT hizo que
este paso le fuera «rentable» recaudando millones de dólares pro-
cedentes de fundaciones para financiar su plan de estudios abier-
to, medida que resultó a posteriori un enfoque mucho más inte-
ligente que los afanes lucrativos de otras instituciones.

Además, algunos pedagogos de la enseñanza superior consi-
deran que el «hermanamiento» de las universidades de los paí-
ses desarrollados con instituciones de países en vías de desarro-
llo por medio de cursos y titulaciones en línea podría revolucionar
la enseñanza superior de todo el mundo, ya que con ello aumen-
taría notablemente su calidad en los países con carencia de per-
sonal altamente cualificado en muchos de los campos cruciales de
la enseñanza universitaria. Algunos representantes del comercio
de países desarrollados presionan a la Organización Mundial del
Comercio para que liberalice el comercio de los servicios educa-
tivos como una parte de estos proyectos de enseñanza a distan-
cia de las universidades de los países desarrollados (OCDE, 2002).
De hecho, la misma UOC, así como otros centros de formación
superior de renombre como el Instituto Tecnológico de Monte-
rrey, México, actualmente crea centros satélite en países sudamericanos.
Incluso es probable que estén en una mejor posición que las ins-
tituciones de los países desarrollados para entrar en los mercados
castellanohablantes.

Sea como sea, la experiencia con los costes de la UOC indi-
ca que la enseñanza superior virtual de buena calidad puede ser
más cara que la enseñanza universitaria tradicional. Obviamen-
te, la calidad del software pedagógico, el número de estudiantes
que interactúan con el profesor de cada curso, la calidad de los
profesores que orientan a los estudiantes durante sus estudios y
la calidad de los profesores del curso son factores que influyen en
el precio por estudiante en la universidad virtual, tal y como suce-
de en las universidades tradicionales.

¿Cuáles son los obstáculos que impiden que el proceso de tra-
bajo de la enseñanza superior cambie en dirección a las universi-
dades virtuales? Hemos llegado a la conclusión de que los cono-
cimientos de TIC no representan un problema tan importante en
la enseñanza superior como en la educación secundaria y prima-
ria. Pero si no existe una ventaja clara en el hecho de cursar una
titulación universitaria virtual o de estudiar en línea, muchos estu-
diantes –sobre todo los más jóvenes– continuarán prefiriendo
estudiar en las universidades tradicionales, que les permiten inte-
ractuar con otros estudiantes, tener un contacto presencial con
los profesores y aprender en el contexto del aula. Gran parte de
la experiencia universitaria de los alumnos más jóvenes se centra
en la importancia del contacto social con los demás estudiantes.
Es difícil evaluar el valor de esta experiencia, pero sabemos que
de ella se derivan vínculos personales importantes, y que estos con-
tactos y vínculos forman redes sociales y laborales que perduran
a lo largo de toda la vida adulta. De un modo parecido, el con-
tacto personal con los estudiantes es importante para muchos pro-
fesores –de hecho, éste es el motivo por el que mucho de ellos
ejercen de profesores. Así pues, el valor de las TIC para los estu-
diantes y profesores que quieren tener este tipo de experiencia
social es el de facilitarles y ampliarles su aprendizaje y enseñan-
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za, pero siempre dentro del contexto de las relaciones universi-
tarias tradicionales entre profesor y estudiante. A largo plazo, por
tanto, la preferencia por un contexto de aprendizaje y enseñan-
za particular puede ser el mayor obstáculo para la expansión de
las universidades virtuales. Esta elección también puede conside-
rarse lógica teniendo en cuenta la experiencia de aprendizaje
total y la compensación económica de esta experiencia.

Por lo tanto, parece probable que en adelante observaremos
un amplio abanico de usos de TIC en las universidades, desde usos
más limitados en las aulas y universidades tradicionales, hasta uni-
versidades totalmente virtuales para personas que ya forman
parte del mercado laboral, pero que desean obtener un título uni-
versitario aunque, al mismo tiempo, tengan que seguir trabajan-
do; pasando por usos híbridos de enseñanza universitaria tradi-
cional, combinada con una virtualidad parcial para los estudiantes
a tiempo total residentes en el campus y por una virtualidad
mucho más acusada en las universidades con una mezcla de
estudiantes a tiempo total y estudiantes que trabajan.

«A largo plazo, la preferencia por un
contexto de aprendizaje y enseñanza

particular puede ser el mayor
obstáculo para la expansión de las

universidades virtuales. Esta elección
también puede considerarse lógica

teniendo en cuenta la experiencia de
aprendizaje total y la compensación

económica de esta experiencia. Por lo
tanto, parece probable que en

adelante observaremos un amplio
abanico de usos de TIC en las
universidades, desde usos más

limitados en las aulas y universidades
tradicionales, hasta universidades

totalmente virtuales, pasando por usos
híbridos de enseñanza universitaria

tradicional combinada con una
virtualidad parcial.»

Las TIC y la formación del profesorado 
y de los administradores de la enseñanza

Los cursillos de capacitación y formación continuada para profe-
sores es una industria enorme en la mayoría de los países de la
OCDE. Sólo en California, se asume un gasto de unos 400 millo-
nes de dólares anuales en materia de formación continuada del
profesorado. En los Estados Unidos, los distritos escolares contratan
a miles de pequeñas empresas independientes que se dedican a
la formación de profesorado y que ofrecen una calidad de pro-
ducto variable. En otros países de la OCDE, como Italia, se invier-

te mucho menos en formación continuada, pero es un requisito
para los profesores que quieren obtener mejores condiciones
salariales. La delegación de la OCDE en Italia, en 1998, oyó decir
que, como el profesorado concibe la formación como un mero requi-
sito para ganar los puntos necesarios para que les incrementen el
sueldo, en estos cursos de formación continuada se aprende rela-
tivamente poco.

Empresas privadas como Sylvan supieron ver con rapidez el
potencial de las TIC para la formación continuada de profesores,
y actualmente este tipo de formación es una parte importante de
sus sistemas de aprendizaje. Otro ejemplo de formación de pro-
fesores mediante las TIC es Teachscape, otra empresa privada que
ofrece formación pedagógica en la Red mediante la reproducción
en tiempo real de vídeos en forma de documentales sobre actua-
ciones de profesores que sirven como modelo. El mercado de este
tipo de formación en la Red está formado por los distritos esco-
lares de los Estados Unidos, que pagan para que cada profesor
tenga acceso individual al programa interactivo de Teachscape.
Los profesores miran los documentales e intentan ajustar sus
métodos pedagógicos a los elementos clave que muestra el vídeo.
Pueden interactuar con otros profesores e intercambiar expe-
riencias y críticas. La premisa de este tipo de formación es que cuan-
to mejor es el método pedagógico, mejor es el aprendizaje y los
resultados de los alumnos.

Un enfoque totalmente distinto dirigido a la mejora del pro-
fesorado es proporcionar a los demás profesores acceso virtual a
los contenidos de los cursos, a la planificación de las clases y a las
redes. Este enfoque en forma de «base de datos», o de conteni-
dos, lo utilizan las NetSchools y la Fundación IBM. Ambas orga-
nizaciones se centran más en el uso de TIC para formar al profe-
sorado y así mejorar los contenidos de los cursos, que en mejorar
su pedagogía. Su enfoque equivaldría a formar vendedores dán-
doles más información sobre el producto que ofrecen en vez de
sobre la manera de venderlo de una forma más elegante. En los
países donde los conocimientos de los profesores sobre su mate-
ria no son particularmente amplios en comparación con los reque-
ridos, por ejemplo, para ofrecer una educación matemática de talla
mundial (la mayoría de los países en vías de desarrollo estarían inclui-
dos en esta categoría, así como la parte inferior de la distribución
de calidad de profesores, por ejemplo, de los Estados Unidos),9

el acceso a una base de datos llena de información sobre cómo
se puede hacer comprensible la materia a los alumnos podría ser
una forma eficaz de mejorar la enseñanza. También sería un
método atractivo para los profesores, que suelen utilizar más TIC
si les ahorran tiempo y simultáneamente los ayudan a ejecutar su
trabajo de un modo más eficaz (Cuban, 1996; Cuban, 2001).

Sorprendentemente, casi no hay formación gerencial basada
en TIC para los administradores escolares. En las empresas priva-
das, la mayoría de los cursos de formación continuada, excepto
en las sociedades neocorporativistas como Alemania, Holanda, Aus-
tria o los países nórdicos, se dirigen a los directores o gerentes y
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no a los trabajadores. En la educación, los directores o gerentes
son el personal menos formado del sector. En las empresas pri-
vadas, las empresas de formación privadas –que ahora invierten
grandes cantidades en formación basada en TIC– se centran en
la gerencia. Pero en la educación, las empresas privadas se cen-
tran en la formación del profesorado, en parte porque los siste-
mas educativos invierten casi todos los fondos dirigidos a forma-
ción en la formación del profesorado y muy pocos en la formación
gerencial.

Conclusiones

La educación mundial, incluida la de los países de la OCDE, está
financiada mayoritariamente con fondos públicos y se ofrece de
forma pública. Cada día más, las TIC se convierten en herra-
mientas habituales en las escuelas públicas de los países desarro-
llados y también se extiende su uso en los sistemas educativos de
los países en vías de desarrollo. Como demuestran los recientes
estudios de la OCDE sobre escuelas de 23 países, las TIC se uti-
lizan de muchas maneras imaginativas para enseñar habilidades
de razonamiento de orden superior. De todos modos, los estudios
de caso revelan que el uso más habitual de las TIC en las escue-
las –incluso en estas escuelas «pioneras» que giran en torno al uso
de las TIC– es el trabajo en red de los alumnos, la recopilación de
datos en Internet y el uso de programas de edición de textos para
elaborar y editar los trabajos escritos. Aunque estos usos pueden
incrementar la motivación de los alumnos a la hora de escribir y
de estudiar ciencias o historia y geografía, no hay muchas prue-
bas de que el aprendizaje de orden superior mejore significativa-
mente como resultado de utilizar las TIC. Por otra parte, sí exis-
ten pruebas de que la enseñanza asistida por ordenador mejora
los resultados de las pruebas de matemáticas tradicionales, y, evi-
dentemente, de que un incremento en el uso de las TIC por parte
de los alumnos aumenta su capacitación profesional relacionada
con estas tecnologías.

Aún quedan muchas preguntas sin respuesta respecto al papel
de las TIC en la enseñanza. En este artículo, yo me pregunto por
qué, con la enorme disponibilidad actual de TIC en las escuelas,
parece que estas tecnologías tengan un papel muy limitado en los
procesos de enseñanza/aprendizaje de la mayoría de ellas. A
pesar de los estudios de caso de la OCDE, relativamente pocas
escuelas de los países estudiados han hecho de las TIC un elemento
fundamental en su proceso educativo.

El trabajo de investigación histórica de Larry Cuban indica que
los profesores se muestran reticentes a cualquier tecnología que
no les facilite la consecución de los diversos objetivos que el sis-
tema educativo les marca. La resistencia de los profesores a utili-
zar TIC puede ser una razón importante del «fracaso» de la intro-
ducción de estas tecnologías en la enseñanza. Pero puede suceder
que los profesores se «resistan» a las TIC porque no se sienten cómo-
dos utilizándolas, salvo para las operaciones más rudimentarias, y
no existen recursos disponibles para poder formarlos en métodos
educativos que incorporen las TIC a la enseñanza de cada día. Ade-

más, para introducir las TIC en la enseñanza, los alumnos deben
tener un índice de acceso a los ordenadores tan elevado (un orde-
nador por alumno) que sólo es posible en un número limitado de
escuelas y deben tener un acceso a bases de datos que actualmente
suelen ser privadas. Por ello, he llegado a la conclusión de que la
falta general de conocimientos informáticos entre el profesorado
es el mayor obstáculo para la extensión de un aprendizaje basa-
do en las TIC en las escuelas. Aun así, es importante tener en cuen-
ta dos datos adicionales: primero, que la formación necesaria para
que un gran número de profesores tenga conocimientos informáticos
no es barata; se necesitan recursos importantes, como ya hemos
observado con la experiencia de las NetSchools. Segundo, inclu-
so si los profesores tuvieran una sólida formación informática y cada
alumno pudiera disponer de un ordenador, los conocimientos de
contenidos del profesor aún podrían ser insuficientes para produ-
cir mejoras significativas en los resultados de los alumnos, y las habi-
lidades interpretativas de los alumnos podrían ser inadecuadas
para seleccionar y evaluar la gran cantidad de nueva información
que se puede encontrar en Internet.

También he explicado que el uso más habitual de las TIC en
las empresas –para incrementar su productividad analizando el ren-
dimiento de los trabajadores y trabajando con ellos para mejorarlo–
es un tipo de gestión muy poco desarrollado en la educación. Repi-
to, el principal obstáculo para que los directores educativos (o pro-
fesores) analicen la gran cantidad de datos sobre el rendimiento
de los alumnos es su falta de conocimientos en el uso de las TIC,
lo que les impide llevar una gestión basada en los datos. En la for-
mación gerencial de la enseñanza casi no se realizan análisis de
datos ni se usan las TIC para desarrollar una gestión basada en
los datos.

En las universidades, muchos o casi la totalidad de los profe-
sores y administradores tienen estos conocimientos y, como resul-
tado, hemos descubierto que, en conjunto, la enseñanza, la inves-
tigación y la administración han experimentado más de cerca la
revolución de la información que las escuelas de primaria y secun-
daria. De todos modos, a pesar de algunas formas innovadoras
y alternativas de educación superior basadas en el uso de la Red,
como en el caso de la Universidad de Phoenix, de la UOC y de
la Cardean University, y los intentos de muchas universidades ame-
ricanas de proporcionar formación en la Red (e-learning), no se
ha producido ningún descalabro que, a su vez, haya hecho que
se tambaleasen los cimientos de la universidad tradicional. En rea-
lidad, a pesar de la creciente flexibilidad del e-learning, la mayo-
ría de los alumnos todavía prefieren estudiar en las universidades
tradicionales, principalmente por su papel social. Por ello, un obs-
táculo importante en el camino que nos tiene que llevar a con-
seguir un aprendizaje informático más intensivo y arraigado en las
escuelas y las universidades puede ser la preferencia individual y
social por la enseñanza tradicional presencial.

Tal vez el mayor potencial de las TIC en la educación tenga
que ver con la gestión educativa y la mejora de la enseñanza «tra-
dicional». El acceso del profesorado a la planificación de las cla-
ses, las redes de profesores, técnicas pedagógicas y otras formas
de apoyo educativo mediante bases de datos creadas especialmente
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con esta finalidad genera muchas posibilidades de automejora del
profesorado. Todo ello, junto con la fácil estimación de las mejo-
ras en los resultados de los estudiantes, puestos a disposición de
los profesores y de los administradores de las escuelas de forma
regular, permitiría una evaluación constante del progreso educa-
tivo de los alumnos y del rendimiento de los profesores y de la
escuela en relación con las normas establecidas.

La mayoría de los educadores han llegado a una conclusión
ya conocida: es difícil mejorar el aprendizaje en las escuelas en cual-
quier sentido sin mejorar los conocimientos de los profesores
sobre la materia (incluyendo los conocimientos de TIC). Los pro-
fesores no pueden fomentar las habilidades de pensamiento de
orden superior en los alumnos sin haberlas adquirido ellos antes,
ni sin haber profundizado mucho más que en el material que se
supone que deben enseñar. El uso de las TIC, como cualquier otro
tema que se tenga que tratar en la escuela, depende de las apti-
tudes del profesorado. Y eso sucede tanto en las universidades como
en las escuelas de primaria y de secundaria.

«De este análisis se desprende que es
necesaria una política que ponga

mayor énfasis en acercar a los
profesores y los administradores

educativos a la era de la información
mediante la formación en informática

y más bases de datos que estén
concebidas en función de las

necesidades de los profesores y que
los ayuden en su tarea educativa.»

De este análisis se desprende que es necesaria una política que
ponga mayor énfasis en acercar a los profesores y los adminis-
tradores educativos a la era de la información mediante la for-
mación en informática y más bases de datos fáciles de usar, que
estén concebidas en función de las necesidades de los profeso-
res, y que los ayuden en su tarea educativa. Parte del «proble-
ma» de la falta de comodidad del profesorado y de los adminis-
tradores con el uso de TIC puede disiparse a medida que disminuya
la media de edad de los profesores y de los administradores. Los
profesores más jóvenes, educados en la era de la información,
no necesitarán tanta formación. La cuestión de las TIC y de la
formación gerencial educativa es más compleja, ya que las apti-
tudes requeridas no se adquieren por el simple hecho de haber
pasado más tiempo delante del ordenador durante la infancia.
Nuestras observaciones en las escuelas sugieren que el actual tipo
de formación gerencial en la dirección de las empresas privadas
debería ser una parte integral de la formación de la administra-
ción educativa. Puesto que son muy pocos los fondos públicos
dirigidos a la formación de los administradores educativos en com-
paración con los fondos destinados a la formación continuada del
profesorado, es poco probable que se llegue a ofrecer esta for-
mación gerencial si antes no se produce un cambio radical del con-
cepto de administración educativa en los círculos gubernamen-
tales que establecen las políticas. 
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